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1 El presente escrito es parte de la Tesis de  

Maestría.“La Cocina Vaishnava: Aproximación 

Etnográfica a la Alimentación Espiritual Hare 

Krsna”:  

https://repositorio.flacsoandes.edu.ec/bitstream/10

469/15911/2/TFLACSO-2019EAD.pdf 
2
 Magister en Antropología Social por la Facultad 

Latinoamericana de Ciencias Sociales – Argenti-

na. 

 

Las prácticas alimentarias son hechos 

sociales importantes para el ser humano 

principalmente porque de ellas depende 

su sobrevivencia. Pero no es solamente un 

acto instintivo, ni enteramente fisiológico; 

sobre la alimentación y todo lo que le 

concierne se tejen una serie de sentidos, 

significaciones, símbolos, rituales, reglas 

y prohibiciones, desde las maneras de 

cómo preparar el alimento o cocinar, la 

manera de servir el alimento, las horas de 

comida, la compañía para comer, en qué 

lugar hacerlo, que alimentos se comen 

u otros no, etc. cuestiones que pueden 

variar en función al grupo social; pue-

de decirse entonces que las prácticas 

alimentarias son definidas a partir de 

los contextos socioculturales en el que 

las personas se desenvuelven. Es por 

ello que todo acto alimentario de por 

si se encuentra pautado de diferente 

manera, los grupos sociales tienen dife-

rentes formas de comer e incluso de pen-

sar en la alimentación.  

De hecho, la práctica alimentaria bajo los 

marcos socioculturales en la que se des-

pliega, expresa las concepciones 

https://repositorio.flacsoandes.edu.ec/bitstream/10469/15911/2/TFLACSO-2019EAD.pdf
https://repositorio.flacsoandes.edu.ec/bitstream/10469/15911/2/TFLACSO-2019EAD.pdf
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ideológicas del grupo social, operaciona-

lizadas en reglas, prohibiciones, gustos, 

disgustos, ascos, etc. que pueden ser in-

terpretadas como la manera en como las 

personas se relacionan entre sí, en cómo 

se desarrollan contactos sociales.  Cues-

tión que tiene que ver con las formas gru-

pales y culturales de alimentación, ya que 

la alimentación, y su proceso cultural más 

elevado: la gastronomía, demuestra perte-

nencia a un grupo social o a varios. 

Es por ello que se puede encontrar gas-

tronomías nacionales diferentes entre los 

países, una gastronomía argentina, dife-

rente a una boliviana, paraguaya, peruana, 

etc. Pero también dentro un país puede 

existir divergentes prácticas alimentarias, 

como las de cada región o provincia cu-

yas particularidades gastronómicas son 

evidentes. En Jujuy, por ejemplo, la gas-

tronomía tiene elementos andinos impor-

tantes, expresado en platos como las 

humitas, el chancao, calapurca, la sopa de 

quinua entre otras, mientras que la gas-

tronomía en Buenos Aires se caracteriza 

por el consumo de pastas, carnes, ensala-

das, etc. incluso dentro de este mismo 

espacio porteño podemos encontrar gas-

tronomías más particulares como la judía, 

budista, neo-hinduista, entre otras.  

En ese sentido, existe una práctica ali-

mentaria diferenciada, que puede estar 

asociada a la clase social, al barrio, a la 

provincia, región, a lo étnico, a los aspec-

tos nacionales, y también a lo religioso. 

Es justamente este último aspecto el que 

nos interesa, dado que existen pocas in-

vestigaciones al respecto que describan y 

expliquen los sentidos que toma la prácti-

ca alimentaria para algunos grupos reli-

giosos, por lo que considero importante 

aproximarme a establecer un diálogo en-

tre la antropología de la alimentación y la 

antropología de la religión, permitiendo 

profundizar y entender cómo se constitu-

yen estas prácticas alimentarias en la ac-

tual sociedad argentina. 

Las motivaciones para asociar religión y 

alimentación, parte principalmente de 

ciertas interrogantes propias, que surgen a 

partir de tratar de entender la manera en 

como algunos familiares que empezar a 

profesar un tipo de religión modificaron 

también su práctica alimentaria, dejando 

de consumir determinados alimentos y 

comidas, incorporando algunos rituales y 

prácticas, lo que me llevó a  preguntar: 

 ¿En qué momento, bajo qué circunstan-

cias y de qué manera una persona puede 

dejar de comer un alimento o una comida 

al punto de rechazo, asco, repugnancia, 

incluso la generación de una forma de 

militancia social en contra de determina-

do consumo de alimentos?. Esto último 

implica ya una acción política sobre una 

determinada forma de consumo, sobre 

una gastronomía, especialmente aquella 

vinculada directamente al consumo de 

animales y productos industriales
3
.  

                                                           
3 Quizá ahora en esta pandemia global esta premi-

sa tenga mayor relevancia, a partir de que el con-

sumo desmedido de ciertos animales, hacinados, 

habrían sido el inicio de una pandemia que afecta 

ahora el mundo, y en el que justamente los regí-

menes alimentarios están tomando relevancia, y 

donde existe un desplazamiento de las estructuras 

de los gustos. Un tema que ya hemos empezado a 

investigar, pero que es necesaria una mayor am-

plitud. 
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Desde mi punto de vista sociológico, pod-

ía entender que los gustos alimentarios, 

apelando a una lógica al mero estilo de 

Bourdieu, eran aprendidos en el seno de 

la posición de la persona en los campos 

sociales, lo que de una u otra manera 

marcaban su posición y sus elecciones, a 

la vez que el rechazo hacia otras comidas, 

proceso que se podía entender desde el 

punto de vista de un aprendizaje en espa-

cios de socialización primarios como la 

familia y la escuela. Sin embargo, ¿pod-

ían esos habitus alimentarios, esos gustos, 

o las formas de comer cambiar? Sería una 

de las principales preguntas, lo que in-

herentemente llevó a investigar de manera 

preliminar que otras religiosidades tienen 

prácticas alimentarias distintas a lo que se 

podría denominar la sociedad “normal”, y 

cuyos sujetos participantes han cambiado. 

Es en esta búsqueda que se identifica al 

movimiento espiritual y religioso Hare 

Krsna, específicamente el templo “Eco 

Yoga Park” ubicado en el Partido de Ge-

neral Rodríguez, Gran Buenos Aires. 

Movimiento que bajo una propuesta ali-

mentaria vegana o vegetariana, se erige 

como opuesta a las representaciones 

hegemónicas de alimentación de la socie-

dad argentina, que es presentada como 

carnívora a nivel de Latinoamérica. 

Es en ese sentido que surge el interés por 

abordar la práctica alimentaria, y especí-

ficamente el proceso de preparación y 

transformación del alimento, y que el 

abordaje y descripción de esta práctica 

implica también la relación con la religio-

sidad, dado que alimentación y religión 

son dos cuestiones que se vinculan de 

manera importante dentro del movimiento 

Hare Krisna. 

Las investigaciones sobre alimentación en 

el grupo religioso Hare Krisna en Latino-

américa son pocas, quizá porque repre-

sentan un movimiento religioso minorita-

rio en Latinoamérica
4
, sin embargo, pese 

a la ausencia de investigaciones, se puede 

identificar que no es un movimiento del 

todo pequeño, a lo largo de todos los paí-

ses de América, en algunos de Europa y 

en india, existen diversos templos Hare 

Krisna en sus capitales, y además Eco 

aldeas alejadas de las ciudades, ubicadas 

principalmente en zonas rurales en situa-

ción casi de aislamiento. 

Ahora bien, en cuanto a las investigacio-

nes sobre la religiosidad, se identifica que 

existen varias aproximaciones que llevan 

a entender la forma en cómo se estructura 

esta religiosidad neo-hinduista, análisis 

que vienen incluso desde los años ochenta 

en Estados Unidos, y en la actualidad en 

Latinoamérica, como los estudios de Jor-

ge Rivero y Maidelyn Brandes en Vene-

                                                           
4 Es importante reconocer que el la Asociación 

para la Consciencia de Krsna fue un movimiento 

fundado en Nueva York en 1969, y cuyos mayores 

devotos eran jóvenes en su mayoría vinculados al 

movimiento hippie. Si bien tuvo repercusión en 

Estados Unidos, durante las grandes movilizacio-

nes juveniles, y se proponía como movimiento 

antisistema, tuvo una pequeña decaída años poste-

riores, en países latinoamericanos algunos de estos 

grupos religiosos fueron incluso prohibidos como 

sucedió en Argentina. Y durante el retorno de la 

democracia a mitad de la década de los años 80, 

recién ha podido emerger y establecerse libremen-

te. En la actualidad el movimiento está tomando 

relevancia por los principios de vida sana que 

propone además de su consigna ecológica y con-

sideraciones contraculturales, muy atractivas en el 

contexto actual.  



 Cultura en Red, Año V, Volumen 7, 2020.            Erick Alcántara Díaz 

120 
 

zuela, Javier Herrera en Perú, Luis Ba-

hamondes y Nelson Marín en Chile, por 

nombrar algunas. 

No deseo ser repetitivo en ese sentido, 

nuestra aproximación se encuentra vincu-

lada a conocer la forma en cómo este gru-

po religioso aborda y entiende la práctica 

alimentaria, enfocándonos específicamen-

te en la preparación y transformación de 

los alimentos ya que consideramos que es 

durante este momento, en el que se reali-

zan la mayor parte de intercambios 

simbólicos, sociales, rituales, y además 

porque implica la transformación del ali-

mento, no solo en términos químicos o 

físicos (como suele presentarse lo culina-

rio), sino en términos que los propios de-

votos definen como transformaciones 

espirituales.  

La preparación y transformación del ali-

mento de físico a espiritual, terminan 

siendo el núcleo importante en el que se 

desarrolla socialidad, se pone a prueba la 

templanza, la aplicación de reglas, el con-

trol y gestión del deseo, además de ser un 

contexto en el que sustancia el alimento, 

pasando de un estado físico a un estado 

metafísico (tocado por Dios, o por los 

“labios de Krsna” dirían los devotos), 

para luego ser consumido, momento en el 

que los devotos son purificados
5
.  

El acto de cocinar y compartir la comida 

entre los devotos es sumamente reglado, 

existen prohibiciones y reglas que se 

practican durante la elaboración y trans-

formación de los alimentos que toman el 

nombre de “bogha”, ya que se consideran 

                                                           
5Los alimentos también pueden ser purificados.  

alimentos impuros. Estos se suelen prepa-

rar en la cocina del templo, que según las 

observaciones realizadas temrina siendo 

uno de los espacios más importantes para 

los vaishnavas, y donde más se gestiona 

el cuerpo y especialmente emociones co-

mo el deseo de probar la comida (consi-

derado como un acto egoísta y contami-

nante). 

La cocina es considerada como un espa-

cio sagrado, pese a que es donde los olo-

res estimulan los sentidos, gustativos, 

visuales, donde lo sensorial se activa, es 

donde más se debe de practicar la gestión 

del deseo, el devoto debe cocinar entera-

mente en consciencia, esto es, evitando 

probar los alimentos, evitando desear o 

“bogatear
6
”. 

Ahora bien, la cocina como espacio sa-

grado, debe su génesis de sacralidad a que 

el principal motivo por el que se cocina es 

para “Dios”, todo alimento debe ser pen-

sando en que es preparado para Dios 

Krsna. Por ello la parafernalia de la coci-

na es exclusivamente para preparar los 

alimentos, ningún instrumento (olla, cu-

charón, depósitos, u otros) puede salir de 

la cocina, esto a evitar de ser contamina-

dos. Así mismo, ningún plato, cuchara, 

taza u otro instrumento que se utilice en 

el acto de comensalidad o de comer puede 

tener contacto con los alimentos e instru-

mentos que se encuentran dentro de la 

cocina. Al servir la comida los devotos 

tiene mucho cuidado que los cucharones 

con los que sirven no toquen los platos 

manteniendo una distancia entre el plato y 

                                                           
6 Que sería contaminarlos con el pensamiento del deseo 

y convertirlos en impuros en esencia. 
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el cucharon de aproximadamente quince 

centímetros. 

 

 

     

 

 

 

Bandeja de dulces para Dios 

Esto principalmente porque se asume que 

las tazas, cucharas, platos, vasos, utiliza-

dos por los devotos u otras personas que 

acuden al templo, han sido tocados por 

sus labios, por la boca, teniendo contacto 

con la saliva. Asimismo, los devotos de-

ben ingresar en estado de purificación, es 

decir bañados, con ropa limpia, la boca 

enjuagada, cada vez que un devoto quiera 

ingresar al espacio de transformación del 

alimento tiene que enjuagarse la boca, 

acto simbólico que demuestra una purifi-

cación o descontaminación previa, requi-

sito indispensable para ingresar a un es-

pacio sagrado como la cocina. 

Y aquí haré una pausa en la descripción 

de la cocina para explicar una de las cues-

tiones más interesantes de los devotos 

vaishnavas y que se encuentra vinculado 

a la boca y específicamente a la saliva, ya 

que su significancia dentro del marco de 

interpretación de los devotos, le da un 

sentido de sustancia que contagia, conta-

mina el alma y el cuerpo, pero a la vez en 

un movimiento casi opuesto también puri-

fica. 

La concepción de la saliva para los devo-

tos vaishnavas tiene una representación 

religioso/energética y se relaciona con las 

concepciones de armonía, orden, pero 

también respeto de las otras personas. En 

ese sentido, se presenta como fundamento 

de muchas de las reglas relacionadas a la 

alimentación existente en el Dham o tem-

plo, pero también vinculada al fortaleci-

miento de los lazos sociales.  

Los devotos definen la saliva en función 

al marco de interpretación que aprenden a 

través de las diversas lecturas y enseñan-

zas védicas, construyendo una representa-

ción religiosa/energética de esta sustancia 

de la boca, y que influye en la organiza-

ción de sus prácticas gastronómicas y 

sociales.  

Esta representación nos da luces sobre su 

concepción de orden del mundo y del 

cuerpo, además de legitimarse con bases 

científico médicas que no entran necesa-

riamente en contradicción, sino que com-

plementan y refuerzas la creencia
7
. En 

otras palabras, la concepción de la saliva 

lleva consigo una carga importante de 

significados y simbolismos para este gru-

po religioso, que permite la organización 

de las relaciones sociales, además de la 

organización y armonización del vínculo 

entre devotos y Dios. Conocerla entonces 

nos lleva al entendimiento parcial de la 

                                                           
7Muchos devotos sostienen en su discurso que la saliva  

es una sustancia que tienen bacterias y contagia virus, 

esto para justificar y evitar compartir vasos, cucharas, 

platos o para evitar probar las comidas durante su pre-

paración. En definitiva, los devotos vaishnavas han 

desarrollado un habitus en el que el distanciamiento 

físico es en suma parte de su propia vida y existencia 

cotidiana. 
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lógica de sus relaciones con Dios, pero 

también de sus relaciones sociales. 

Pero entender porque la saliva tiene una 

carga energética contaminante, es necesa-

rio conocer ciertas concepciones o nocio-

nes que tienen los vaishnavas sobre el 

cuerpo. Para ellos el cuerpo, parafrasean-

do a Mary Douglas, tiene fronteras y cier-

tos límites que expresan a la vez un refle-

jo de las propias relaciones sociales. 

En efecto, el cuerpo es representado por 

los devotos como depositario de los sen-

tidos materiales debe de constreñirse a 

partir de un constante ejercicio de “estar 

en consciencia”, es decir pensar que todas 

las actividades se realizan para Dios o 

Krsna. Eso genera que los devotos ejerzan 

cierta gestión del control de su propio 

cuerpo y de sus propios sentidos. Si bien 

el control es sobre el cuerpo y el contacto 

en general, ya que tienen un estricto con-

trol sobre las extremidades y algunas zo-

nas del cuerpo, por ejemplo el uso de la 

mano izquierda para las necesidades fi-

siológicas, y el uso de la mano derecha 

exclusivamente para servir la comida, ya 

que es considerada auspiciosa, nos brinda 

un esbozo de los cuidados y reglas que 

tienen
8
, y como estos sustentan su sentido 

de socialidad, ya que consideran respe-

tuosamente que además de servir el plato 

con la mano derecha y acercárselo con la 

misma mano al comensal es un símbolo 

de respeto (faltar el respeto sería servir y 

acercar el plato al comensal con la iz-

quierda, mano utilizada para actividades 

consideradas impuras). 

                                                           
8Reglas que se encuentran bien delimitadas en el libro 

que todo vaishnava debe leer que es “La Etiqueta 

Vaishnava”. 

Si bien existe una construcción del cuerpo 

vaishnava, y cada parte del cuerpo, como 

las extremidades, el cabello, las uñas, los 

pies
9
, tienen una significación particular, 

uno de esos espacios con mayor sensibili-

dad a ser constreñidos es la boca. Esta 

representa un espacio corporal de igual y 

peor consideración que el ano (tomando 

las propias definiciones de los devotos). 

Tras esta concepción se encuentra que la 

boca es construida como un espacio del 

cuerpo que almacena una historia de vio-

lencia, ya que por ella en algún momento 

han pasado “cadáveres” (carne consumida 

en algún momento de la vida), o también 

de ella se emanan palabras hirientes, luju-

riosas.  

Para los devotos, esta historia que consti-

tuye el espacio de la boca se materializa 

en la saliva, que como hemos descrito 

anteriormente es la sustancia que tendría 

cargas energéticas, ya que por un lado 

contagian karma contaminando el cuerpo 

de un devoto con el karma de otro devoto. 

Es importante mencionar que los devotos 

que viven en el templo, por su actividad 

monástica, han dejado de producir accio-

nes pecaminosas, es decir ya no generan 

karma. Sin embargo, si pagan karma de 

sus vidas anteriores, es por ello que el 

contacto especialmente a partir de la sali-

va tiene que ser nulo. 

De hecho los medios por los que se podr-

ían contagiar de karma es a partir de los 

besos (se encuentran restringidos para los 

devotos), utilizando los cubiertos, platos, 

vasos de otros devotos, o probando las 

                                                           
9Cuando se cocina, si algún alimento cae sobre los pies 

de un devoto este debe descartarse, ya que consideran 

que los pies están contaminados. 
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comidas dentro de la cocina. El probar un 

alimento dentro de la cocina termina 

siendo una doble acción pecaminosa, ya 

que por un lado no se respeta a Dios 

Krsna, y por el otro contamina todos los 

alimentos, contagiando karma de manera 

masiva, lo que consideran como una ac-

ción irresponsable y egoísta. 

Y es que para los devotos alguien irres-

ponsable y egoísta, es quien solo piensa 

en su disfrute individual, de hecho sobra 

la base de este principio es que sustenta 

su socialidad, el considerar al otro a partir 

del respeto, es evitar contaminarlo con 

karmas ajenos, de esta manera se mantie-

ne cada uno en su proceso, y caminan 

juntos grupalmente hacia la autorrealiza-

ción. En definitiva los devotos respetan 

estas reglas con sumo cuidado, y se 

habitúan a este 

tipo de distan-

ciamiento físi-

co energético, 

y lo conside-

ran como algo 

sumamente 

serio, ya que 

contagiar karma es como lanzarle maldi-

ciones a alguien, y los devotos de ninguna 

manera quieren sumar más karma al que 

ya tienen. En la tabla 1, podemos apreciar 

una sistematización del probar o no un 

alimento (Tabla 1). Este principio es fun-

damental, y es lo que permite que en la 

cocina se sigan regulaciones, que están 

dentro de lo que denominan el yoga de la 

cocina. De hecho no cualquiera puede 

cocinar, ya que es necesaria una prepara-

ción espiritual. Los devotos a lo largo su 

vida pasan por diversos rituales de paso o 

iniciaciones, para cocinar es necesario 

contar con una segunda iniciación, ya que 

esta es como una confirmación de la fe. 

Estos devotos serían los preparados para 

acercarse al fuego, a diferencia de los que 

cuentan con primera iniciación, quienes 

se encuentran en constante vigilancia 

mientras solo apoyan a cortar las verdu-

ras, lavar las ollas o limpiar la cocina. 

Ahora bien, como ya hemos mencionado, 

la cocina es un espacio sagrado, ya que es 

el lugar en el que se preparan los alimen-

tos para Dios, sin embargo, es necesario 

hacer una distinción importante. Existen 

dos procesos, uno es cocinar para los de-

votos que habitan en el templo (aunque 

siempre se dice que se cocina para Dios), 

y el otro es cocinar para las Deidades ins-

taladas en el Dham o templo: Madana-

Mohana, Rada y Gouranga, que se 

ubican en el altar del Trully. Coci-

nar para las deidades representa un 

proceso con mayores restricciones, 

es un estado en el que el devoto con 

segunda iniciación tienen que tener 

mayores resguardos y limpieza. En 

el templo que realizamos nuestras 

observaciones, existía una cocina pequeña 

dentro de la misma cocina, donde el de-

voto se encerraba y escuchaba y cantaba 

mantras mientras cocinaba. Por lo gene-

ral, el devoto no habla con nadie durante 

el día cuando le toca cocinar para “Sus 

Señorías”. 

Como se ha mencionado anteriormente, 

las comidas desde su estado natural hasta 

que son cocinadas toman el nombre de 

“boga”, o comida no purificada. Es al 

finalizar la preparación, y después de 

Maha Prasadam 
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haber sido ofrecida a partir de rituales 

como los mudras y mantras que la comida 

cambia de un estado impuro a otro puro, 

sacralizado o tocado por los labios de 

Dios Krsna. El alimento sacrali-

zado o tocado por Dios toma el 

nombre de “prasadam”.  

Si bien es el nombre general que 

se da al alimento ofrecido en 

sacrificio a Dios, existen también 

distinciones. Como indicamos en 

líneas anteriores, en la cocina en la que se 

preparan las comidas para las “Deidades” 

la comida suele ser llevada al altar ubica-

do en el Trully (fuera de la cocina), y 

después de unos rituales de ofrecimiento
10

 

y dejando por un tiempo para que sea 

consumida sutilmente
11

 y sustanciada por 

Dios, esta comida toma el nombre de 

MahaPrasadam, que es considerada una 

comida con mayor “shakti” o energía. 

Esta comida es capaz de purificar otras 

comidas en estado de “boga” no purifica-

das o no ofrecidas. 

En esta cocina también se preparan las 

comidas para los devotos que tienen ma-

yor autorrealización o desarrollo espiri-

tual, es decir a Swamis y Gurudevas, 

siendo esta última categoría la de mayor 

importancia
12

. Estas autoridades también 

                                                           
10 El ofrecimiento suele ser un ritual en el que se 

limpia los labios de la Deidad, con una campanita 

lo llaman para que se acerque a comer y acompa-

ñado de diversos mantras que son cantados por el 

devoto que ofrece en sacrificio la comida. 
11

Los devotos utilizan este término para hacer 

referencia a lo espiritual. Todo ser humano tiene 

un cuerpo sutil o lo que denominamos alma. 
12

El Movimiento Vrinda, al cual pertenece el tem-

plo que investigamos, cuenta con dos Gurudevas 

principales, los cuales viajan por el mundo visi-

tando templos y aldeas auto-sostenibles. 

cuentan con su propia parafernalia, y que 

es guardada dentro de esta cocina para las 

ocasiones en la que suelen visitar el tem-

plo. 

 

 

Swami y devotos 

almorzando 

 

Es importante señalar algo que sucede 

con la comida de estas autoridades, y por 

ello regresaremos a la boca y la saliva. Si 

bien como hemos descrito anteriormente 

las comidas, vasos, utensilios no se pue-

den compartir dado que existe un contac-

to con la boca y por ende con la saliva, 

siendo esta el medio por el que se conta-

gia el karma. Sin embargo, dicha regla no 

se aplica de arriba hacia abajo, entre auto-

ridades y devotos. 

Los Gurudevas principalmente puede 

morder una manzana o comer algo y lue-

go compartirlo, los devotos asumen que 

pueden comer dichos remanentes debido 

a que por la condición de desarrollo espi-

ritual del Gurudeva, que en vez de conta-

giar purifica, por lo que el contacto con 

ese remanente es sumamente “auspicio-

so”. Dicha cuestión no es aplicable de la 

manera inversa, o por lo menos no lo 

hemos percibido. Es decir el devoto no 

comparte su alimentación con el Gurude-

va o los Swamis, justamente para evitar 

traspasarle su propio karma. 

En definitiva, la alimentación es en suma 

importante entre los devotos vaishnavas, 

que tienen una gastronomía particular, 
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entendiendo esta última como sistema de 

reglas, normas, prohibiciones vinculadas 

a su fe. 

La adhesión de personas a este movi-

miento, se da principalmente porque 

brinda marcos de interpretación unifica-

dos sobre la alimentación. Muchas de las 

personas devotas llegaron al templo sien-

do vegetarianas o veganas, sin embargo 

percibían en el mundo cierto caos y des-

orden incluso en el mismo centro de esas 

prácticas. La religiosidad unifica la expe-

riencia de ser vegetariano y le da sentido 

divino, en el que la práctica alimentaria se 

unifica con el respeto a los animales y 

toma sentido en la base de una filosofía 

védica. De hecho es a partir de este marco 

de referencia, tomando las definiciones de 

Goffman, en el que empieza a reinterpre-

tarse el mundo, además de generar perte-

nencia social, cultural y religiosa. 

En ese sentido, la práctica alimentaria de 

los devotos, los inscribe en una forma de 

acción y de experiencia, que bajo marcos 

interpretativos del movimiento, permiten 

que las personas puedan darle sentido a su 

propia alimentación a partir de organizar 

su propia experiencia, pero también darle 

sentido a su posición frente al mundo. 

Una manera de afirmar sus propias utop-

ías a partir de los marcos religiosos brin-

dados, que guían la experiencia, de mane-

ra parcialmente aislada, en un contexto 

rural en donde el Dham como institución 

que brinda las garantías del caso para 

poder construir un modo de vida distinto, 

en cierto modo seguro y con certidumbre, 

no por nada los devotos y devotas consi-

deran que es su verdadero hogar. Todas 

las reglas, prohibiciones, consideraciones 

de oposición sagrado/profano, pu-

ro/impuro, los marcos de interpretación y 

discursivos de la creencia, nos presenta 

un movimiento que actualizado en ciertas 

cuestiones, o que incorpora elementos 

modernos, se presenta como fresca ante 

jóvenes devotos y devotas, atractiva por 

la forma en como encuadra a las personas 

y convierte el acto alimentario en proceso 

altamente ritualizado, con sentido, y en 

cierto modo mágico y purificador. 

El Dham o templo se convierte así en lo 

que Goffman y Ludueña desarrollaría en 

el contexto de los monasterios benedicti-

nos, una institución social total, ya que es 

un reducto voluntario espiritual en el que 

se desarrollan todas las actividades en la 

vida de una persona, siendo la más impor-

tante la gastronomía. Ya que es esta últi-

ma la más reglada y por lo cual las perso-

nas encuentran un sentido a la alimenta-

ción. Es así que toda las reglas, rituales, 

prohibiciones se consolidan en el acto de 

comer, que para los devotos representa un 

estado de purificación constante, lo que es 

entendido por ellos mismos como un 

“Gusto Superior”, ya que se alimentan 

pero a la vez se purifican y establecen un 

vínculo, una reconexión con Dios Krsna. 

En otras palabras, el gusto superior puede 

ser entendido, como esa forma de rees-

tructuración de la alimentación y sus 

prácticas, al concebir un ordenamiento, 

regulaciones estrictamente religiosas, 

ellos reestructuran aquello que bajo su 

propio marco estaba en caos, y violencia 

por su consumo, incluso estos marcos 

interpretativos que logran organizar las 
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prácticas y la experiencia, dan clarifica-

ción sobre la situación del mundo que se 

presenta ante ellos como caótico, produc-

to de la era de Kali
13

. 

Finalmente, podemos demostrar cómo las 

personas buscan la regularidad en sus 

vidas, el sentido a través de la religiosi-

dad, y prácticas alimentarias que se pre-

sentan como ordenadas y reglamentadas; 

no creo que el fenómeno de escapar de la 

profusión de reglas en relación a la 

práctica alimentaria se agote en el movi-

miento Hare Krsna, sino por el contrario, 

y en línea con Claude Fischler, es necesa-

rio investigar otras emergencias alimenta-

rias como reacciones a la crisis de civili-

zación por la que el ser humano está pa-

sando; ¿Qué otras religiosidades, movi-

mientos, grupos sociales surgen para 

brindar, reglas, certidumbre y seguridad 

(también alimentaria), en un contexto en 

el que la persona de a pie ha sido despro-

tegida por el Estado, donde el mercado y 

la supremacía de la actual cultura de la 

información y del goce exacerbado, ha 

generado que el ser humano se sienta 

desprotegido y amenazado, incluso por el 

mismo?. 
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